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E s bien conocido el hecho de que, tras 
el resultado de la guerra civil 

española, aquella intelectualidad que 
desde la república había dado pretigio 
internacional a la literatura y al 
pensamiento español había desaparecido 
silenciosamente; la muerte, el exilio, las 
cárceles o un simple y prudente mutismo 
produjeron prácticamente un punto cero 
del que arrancó todo fenómeno cultural 
que se podujo durante el franquismo. De 
la misma forma que en el bloque ganador 
se llevó a cabo el intento de formar una 
ideología alternativa al radicalismo 
liberal que había caracterizado la etapa 
anterior, la oposición se esforzó en crear 
y mantener un modelo cultural diferente. 
La lucha por la elaboración de ese 
modelo, lo que la autora denomina "la 
cultura de la disidencia durante el 
franquismo", es el tema que aborda y 
desarrolla el estudio, sin duda 
interesante, de Shirley Mangini. 

timonios, sus manifestaciones artísticas y 
periodísticas y de los acontecimientos 
político-culturales que protagonizaronn. 
Con esta finalidad, la autora mantiene un 
discurso de tono admirativo que cues- 
tiona el modo en que los intelectuales de 
la disidencia sobrevivieron a la represión, 
la censura, el rencor, la frustración y el 
aislamiento de la posguerra y procura 
demostrar cómo esos elementos aparecen 
reflejados en sus obras. 

Para ello, propone una fragmen- 
tación del período que va de 1939 a 1975 
profundamente distinta a las más comun- 
mente utilizadas durante estos últimos 
años (como las de Elías Díaz, F. Rubio o 
Valeriano Bozal l). Mangini propone 
seis etapas cuyas explicaciones correspon- 
den a sendos capítulos del libro: 1.-1939- 
1949. La desculturalización de España; 
11.-1950-1955. Del intimismo existencia1 
al ansia de responsabilidad; 111.-1956- 
1962. La euforia y el realismo social; 1V.- 
1963-1965. La defunción del realismo so- 
cial y el nuevo diálogo; V.-1966-1972. La 
prensa disidente y el camino hacia la 
democracia; y VI.-1973-1975. La aper- 
tura. 

Se trata, por tanto, del análisis de 
un período lo suficientemente cercano a 
nosotros como para que sea una labor 
que entrañe serias dificultades. A ello se 
refiere Mangini cuando asegura haberse 
encontrado con ciertos inconvenientes y 
reticencias en el momento de obtener la 
información. "Por miedo, por olvido o 
mala fe, --dice Mangini-- hay una con- 
fusibn de hechos y nombres. Muchos ar- 

Para ella, el propósito del libro es chivos siguen ce&dos o han sido al- 
analizar la actividad de los intelectuales terados". La otra gran dificultad del es- 
"en su doble papel: como desheredados de tudio reside en la magnitud del período, 
la culiura de la preguerra y como parias en cuyo ocaso no pudo ser vivido por 
la España de la posguerra, a irarv2s de un muchos de los que habían iniciado la 
análisis selectivo de su labor, sus res- lucha en los primeros años y con cuyo tes- 



timonio se hubieran esclarecido algunos 
de los puntos que hoy todavía per- 
manecen oscuros y que tal ven jamás 
lleguen a ser desvelados. "Casi cuarenta 
años de sufrimientos. y congojas se habían 
cumplido -explica Mangini al final del 
libro- para vatius generaciones de disi- 
dentes. Los qiie habían dicho en los años 
cuarenta: 'Esto no puede durar', se habían 
muerto y sus hijos tenian cuarenta y cin- 
cuenta años". A esa magnitud del período 
analizado y al con,secÜente volumen de 
datos con el que la autora ha debido 
trabajar cabría atribuir algunos errores 
de documentación importantes. Así, por 
ejemplo, fija en los años cincuenta la 
creación del Institut d'Estudis Catalans 
(que funcionaba semiclandestinamente 
desde principios (de siglo) o atribuye 
valor disidente a los primeros años de la 
revista catalana Seva d'or (que hasta 
1957 no fue más qiue una publicación in- 
terna del monasterio de Montserrat). 

mismo título, entre los dos tipos de in- 
telectuales que se opusieron al franquis- 
mo: los "rojos" y los "rebeldes". El primer 
grupo lo constituirían todos aquellos que 
mantuvieron una actitud abiertamente 
hostil al régimen, ya fueran comunistas 
"de carnet", como Gabriel Celaya o Jorge 
Semprún; ya socialistas, como Enrique 
Tierno (3alván y Luis Martín Santos; ya 
"compañeros de viaje": como José María 
Castellet o Carlos Barral. 

Por otra parte, los "rebeldes" 
serían aquellos disidentes que en un prin- 
cipio habían simpatizado con el régimen 
de Franco o que habían creído en la 
democracia que prometía el jefe del es- 
tado en los primeros años de su largo 
mandato. El tiempo y el estancamiento 
político, cultural y social se encargaria de 
desengañarlos y les invitaría a engrosar 
las listas de la oposición. Entre otros, la 
autora cita el caso de intelectuales impor- 
tantes como Dionisio Ridrueio, Pedro 

La autora, pues, lleva a cabo una Laín Entralgo, Antonio Tovar ; 'hasta el 
amplia valoración1 de la posguerra que fuera ministro de educación J. Ruiz 
española de naturaleza socio-artística. En Giménez. 
ella, sin embargo, no todos los campos 
del arte son tratados con idéntica inten- 
sidad. El análisis de la infrastructura la 
evolución literaria predominan sobre lo 
periodístico y esto, a su vez, sobre el 
mundo cinematográfico o teatral. Los 
comentarios sobre filosofía apenas se 
producen y la música es completamente 
ignorada. Dadas estas limitaciones, de las 
que la propia autora se disculpa en una 

La labor de ambos grupos es 
analizada a lo largo de seis capítulos 
desde una cierta complicidad. En el 
último, se intenta realizar una valoración 
(por cierto, un tanto generosa) de cuales 
fueron los logros obtenidos en esa lucha 
tenaz que llevaron a cabo tanto "rojos" 
como "rebeldes". Con estas palabras los 
resume Mangini: 

ñota el estudio no nos es plan- 
teado como un anhlisis total y definitivo l X o s  es~arioles =Omo 

activistas politico-culturales --a pesar & sino que constituye una nueva aportación 
Su posición de pyi.or--, por lo menos 

que pretende ayudar a fijar las claves de lograron impresionar y d e s w u  a 
la "historia de la disidencia". cierios sectores de la sociedad. Tuvieron 

éxito en crear presiones dentro del 
Tal vez uno de los más in- gobierno y consiguieron resonancia en el 

teresantes que caracteriza a este libro es m r ~ j e r o .  Hablan resistido 10s intentos 
la distinción, que se apunta desde el del gobierno de seducirlos y 



desmoralizarlos del todo, y nunca 
contibuyeron al enriquecimiento de la 
cultura oficial". 

En definitiva, la obra de Shirley 
Mangini es un esfuerzo considerable, aun- 
que todavía incompleto, por fijar la 
dramática, y a veces hasta heroica, odisea 
de aquellos intelectuales que tuvieron 
que sufrir las exigencias de un régimen 
terriblemente opresor. Tal vez sea la 
vehemencia de ese esfuerzo su aspecto 
más criticable, puesto que le lleva a 
decir, y será ésta la última afirmación del 
libro, que "La Espaiía contemporánea 
fue un campo de batalla durante cuaren- 
ta años en el que combatieron, de una 
parte, un gobierno represivo, y, de otra, 
la comunidad intelectual ...". Sin duda es 
ésta una simplificación arriesgada, pues 
excluye del litigio todo aquello ajeno al 
mundo de la intelectualidad, que sale, 
eso sí, justamente revalorizado. A aquel- 
los que en algún momento han asegurado 
que el franquismo no se llegó a tomar en 
serio a los intelectuales disidentes, la 
autora les ofrece como argumento en con- 
tra este libro, en el cual, a través de un 
repaso metódico de todos aquellos acon- 
tecimientos culturales de cierta relevan- 
cia, demuestra sobradamente que "si eso 
Bese  verdad, no se hubiera llevado a cabo 
una campaña tenaz para silenciarlos". 

NOTAS 

1.- Estas periodizaciones del período de posguerra 
se hallan respectivamente en: -m 
-01 en la era de Franco 1939-1971, 
Tecnos, Madrid, 1983.- Las 
esr>aíiolas Turner, Madrid, 1976.- 
"La función de las ideologías en el 
franquismo: una periodización interna", en 
F.RICO, H.C.L.E., vol. VIII, pp. 29-45. 
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